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Y las sombras cayeron tenebrosas; espíritus reprobos. Y la luz, huyó. Y en el tem­

p ló los velos se rasgaron. Los velos del Viejo Testamento.Porque estaba cumplido. Un 
rayo, látigo de fuego, flageló la plebe. La plebe había flagelado a su Señor, Más el espí­
ritu del Señor volaba muy alto. Y mientras le infamaban,el Señor padecía por su amor. 

Coronaron su frente de Varón; de Varón Justo y Santo, con agudas espinas de 
dolor. Más ahora, en el Gólgota, el Señor deshojó los pétalos postreros de su flor. 
De su flor de Amor. 

Alumbremos la cima del Calvario. ¡Y qué dolor! Hay un hombre. Con las manos 
encubre su rostro de estupor. Juan, el amado; el amado de Dios. Y una Madre. N o 
podemos decir, una mujer. Es una Madre; o, por mejor ceñir las palabras al hecho, la 
Madre, la Muier. Y Ella, María, 
nimca gustó tanto de su nombre 
santo. ¡María,—Mar Amargo! 

Se ha prendido al Madero Sa- _ _ - , ^ ^^^^^ yy 
crosanto, cual se prende la rosa en Jmj^jUi ^^^/y^ 
el zarzal. En el coral,la mar. ¡Cuan- mJw.^M L m^^^y r/ 
ta negra aflicción! Se apagaron los 
soles de Sus ojos. El timbre de su 
voz. Y sus mejillas,antes encendidas 
ahora lirios son. ¡Cómo trocaron! 

- Ay ¡las penas al Amado! ¡Qué frío! 
f jQué palidez de nieve en su cuerpo 

todo! ¡Qué rostro tan llagado! ¡Qué 
mirar tan sombrío! Cinco rosas de 
sangre florecieron pictóricas.Cinco 
rosas de sangre. Chineo rosas he­
roicas. 

Aún el eco diluye las del 1 lijo. 
«¡Ay Padre, Padre, poi qué me 
abandonaste! ¡Perdónalos, Señor: 
no saben lo que hacen!» 

Las montañas trepitlan. Se 
conturban los mares. Abandonan 
sus antros, demacrados cadáveres 
Y como niebla cruzan la pradera y 
el valle. 

¡Qué señales tan graves.nunca 
vieron mortales! Y yo diviso un ra­
yo de luz, de tibia y blanca luz, 
acercarse al Madero, envolver a la 
Madre. Y parece el Amado, son­
riendo de nuevo. Es el rayo bendi­
to del arrepentimiento. 
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EL POR QUÉ DE UmS EJERCICIOS 
E l frío invernal ha dejado un poco tibios nuestro cuerpo y nuestro espíritu. Pero ya 

la primavera nos sonríe con la máéica transparencia de sus días claros, y el tapiz verde 
del campo es un bálsamo ^ue suaviza el ambiente. La naturaleza renace, como moza ga­
lana íjue levanta en los espíritus decaidos ansias de juventud eterna. 

H o y el alma se ve envuelta en este ambiente de luz. Luz sana que i lumina y hace 
ver como en proyeci:ión todo el camino recorrido en la última jornada. 

Los que Kan esperado en la etapa fria ser arrancados de la vida por la mano de la 
muerte, reciben un sorbo de savia vivificadora. U n empujoncito más en la cuesta. 

Los aturdidos por el peso de la vida; los que están condenados a arrastrarla conti­
nuamente se alivian con esta luz maravillosa.. 

Pero los pechos juveniles son los que hoy respiran más hondo, mucho mas hondo. 
Esta primavera lozana será el espaldarazo que presente al niño a la vida. A una vida 
difícil en la que ha de ser soldado defensor de su inteéridad. 

y este soldado, con los anhelos de su pecho joven, va a asimilar todas las sensacio­
nes que reciba en su primera entrevista con el mundo. Esta alma que ahora nace será 
mañana fiel reflejo de las normas asimiladas hoy. 

íY aún preéuntaréis el por qué de unos ejercicios espirituales? Preguntaréis acaso... 
¿por qué hemos de acordarnos de la muerte cuando todo nos sonríe? íPara qué entristecer 
nuestros espíritus ante estos horizontes tan claros? 

Precisamente ahora, ante estos abrazos cariñosos de la naturaleza, ante este desper­
tar sublime de la creación hemos de pensar más en Dios E n este momento crítico de la 
vida de toda criatura, en la que se decide la elección de Li senda en la difícil encrucijada 
que se nos presenta, es cuando necesitamos normas severas que afiancen nuestro débil 
voluntad. 

Y sobre todo porque sólo i luminados por esta claridad celeste, sólo con este foco vi­
vísimo del despertar de la naturaleza que alumbra a la creación, es como podremos com­
prender que esa muerte certera y terrible, es el comienzo de la verdadera vida. 

ÁNGEL GÓMEZ 
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Libros 

Manue l Pombo Ángulo. «^La juventud 
no vuelve». Moralmente es apta pata per­
sonas formadas-

Hugo Wast .—«Esperar contra esperan­
za». Nar rac ión de gran originalidad. 

Rivas Andrés, S. J.—*...í/ se hizo la luz» 
De agradable lectura. 

Iván Turgueniev. ~ «Humo». Sólo apta 
para personas formadas. 

José Vicente Puente.—«Í7na chica topo­
lino». Pueden leerla las personas de al­
guna formación. 

Películas 

El fantasma de la Opera 
Al i Baba y los 4o ladrones 
Sangre, sudor y lágrimas 
Conductor relámpago 
T ú y yo 
Nueva Orleans 
E l hombre de hierro 
U ñ a y carne 
E l Puente de San Luis Rey 
Vidas heroicas 
La vida emipieza hoy 
Mi reino por un.torero 
Doble boda 
Angela es así 
Méjico de mis recuerdos 
Mi rubia favorita 

Azul 
Rosa 
Azul 
Azul 

G r a n a 
Rosa 
Azul 
Azul 
Rosa 
Azul 
Rosa 
Rosa 
Rosa 
Rosa 

G r a n a 
Rosa 

Sol de Oriente. S< 
hiere los ojos enU&^^ 
lén. Vísperas del gran 
cua Judía. M« "'^^ÍS' 
des solemnidades- n » 
entrecruzan formanic 
Todo parece normal. 

Sin embargo... 
Sin embargo la < 

está fraguando, bxn et 
jo de Dios va a morir 
hombres. A los bomb 
hombres que le matan 

E l abanico de U 
abriendo. A l "ot^f ,„' 
tur ión se rasga la toP' 
Triste cortejo. Dos h j 
gilan la penosa mar« 
son ladrones, ti otf 

Solo. Camino del 
Sus bellas melenas ai 
aire que respiran io 
palmas de olivo nta^ 
esa soledad triste dei 
por Amor . i 

Lento marcha e 
fallecido. Sus espalda^ 
nes punzadas de esp r 
grantes. Su corazOO r 

iDivino aire 4^^ 
mas! T ú conociste de 
cogiste el eco de aq^ej 
caste sus heridas. -í* 
de oriente Cargado oe 
tierra elegida. Tu, « 
alegrías y recogiste e 
das que le pegaron- ^ 

El pesado ma< mas 
JLi pesauu ' " ' i 

Cristo no puede anOf 
ran lY se ^ u e d a n j 
que morías por eu 
hundir los a todos en 
perdonabas- . r 

¡Qhjerusalenl i ' -
Dios míos' 1,-

La curiosa mui^" 
lencio, deja pasar e< 
brilla como antes. 
drones. Cristo. M^n 

Lento, mé lento 
de el cortejo... 

' ' ••* . .>. .>.>..>..>..• . .>">">"•">• .>->••• . > . - > • • 

" LaVilia de Lyon" 

Tomás Pérez Pérez 

Paffsrla, Camisarfa, Confecciones 

Géneros de punto 

Paseo Gensralísimo, 4 A 

CASA rUNOADA CN USO 

I » mi^ atitisu» en ¡v nnt 

FERRETERÍA 
HIERROS, VIGAS Y HERRAMIENTAS 

CENERAL «ALmuCT N." 15 v MABCO, I J - i o 

A L M E R Í A 

Br. Don Carlos Palanca 
Director por oposición de los 

Sanatorios y Dispensarios 
íntituberculosos del Estado; 

Exbecario del "Instituto Car­

los Forlarini" de Roma 

Pulmón y Corazón 

De 11 a l y d e 4 a 6 

A. df C » t r ü , 13 Teléfono 3078 
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^ d e Oriente cíue 
os reflejos. Jerusa-
sábado de la P a s -
oullicio de éran-
sta las palmeras se 
' aspas de festejo. 

Gran Tragedia se 
ttbaráo, hoy, el H i ­
para rediqfíir a los 

res. A los mismos I 

i multi tud se va 
•1 caballo del ceñ­
ida muchedumbre, 
as de soldados vi-
la de tres reos. Dos 
.. Jesús. 
Calvario. Va solo. 
viento. E l mii.smo 
fariseos. Solo, sin 

borozos. Solo. Con 
abandono, camina 

cortejo. Y E l . des-
s flagelada. Sus sie-
las. Sus míanos san-
lerido. Llora, 
evapora sus láári-
sus palabras. R e -

ila divina voz. T o -
e de Jerusalén. Aire 
aromas. Aire de la 

'R conociste de sus 
eco de las bofeta-

ú secaste sus lágri-

•ro de la Cruz. Y 
*r. Y todos le mi-
[uietosl A tí, Jesús, 
• A tí, cjue podías 
el abismo. A tí, que 

•uántas Jerusalenes, 

tud calla y, en si-
íortejo. Ya el sol no 
t̂  centurión. Dos la-
e del Calvario. 
'•> a lo lejos se pier-

C O S A S OUE P A S A ^ 
He ac(uí una curiosidad matemática: Anote el número de su casa y dóblelo. A ñ a ­
da 5. Multiplicjue por 5o. Añada su edad. Añada el número de días de un año. 
Reste 6l5. Los dos últimos días son su edad; los otros, el número de su casa. Si no 
lo cree, baga la prueba. 
U n a revista inglesa anuncia c(ue se está inventando una «máquina para dormir» 
que acabará son las alcobas y ahorrará mucho tiempo. Estará dotada de una tem.-
peratura controlada, rayos ultravioleta y otras maravillas, de modo que tres horas 
en esa «máquina de dormir» equivaldrán a ocho horas de sueño en una cama co­
rriente. N o se sonoce todavía la opinión de los dormilones. 

E l descubrimiento de la herradura tuvo una importancia colosal en el progreso 
humano, ya que permitió utilizar intensiiramente la fuerza animal y contribuyó a 
la decadencia de la esclavitud. 
E l conocidísimo caracol vulgar posee dientes, por extraño que esto parezca. Incluso 
es superior su dentadura a la otros muchos seres reunidos, porque cuenta con el 
extraordinario número de 14.000 dientes. 

—¿Porqué levanta su sombrero cada vez qucle cuento una anécdota? 
—Pues . . iporque son antiguas conocidas míasl 
Las Compañías de seguros han ideado una tabla en la cual se puede ver sus años 
probables de vida: De 80 reste su edad. Multiplique el resultado por siete y divida 
por diez. 
Según una reciente investigación, los dramaturgos producen sus obras maestras a 
a los cuarenta y cuatro años; los novelistas, a los cuarenta y seis; los ensayista, a 
los cincuenta y uno; los satíricos, a los cincuenta y seis, y los historiadores, a los 
ciucuenta y siete. 

= ¥ gmrmms jmmi © 
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M. LAGO 
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Noche tranquila y serena. Noche de 
abril. Primavera. 

Rosales cuajados de rocío derraman 
como un bálsamo su aroma inconfundible. 

Almendros en flor besados por el rayo 
plateado de la luna, destacan de la tierra 
húmeda y oscura. 

Silencio. 
Y si miro al cielo... Estrellas y estrellas, 

y luceros rutilantes. Fragaíicias de azahar. 
Olor de cirios. 

Ya viene. Se van acercando poco a po­
co, acompañados del monótono compás de 

un sordo tambor. 

H a y tristeza en la tierra. iDios mío'-, 
Iperdónl 

N a d a más se oye el rumor de sus 
pasos. Ya se distinguen dos filas intermi­
nables, i luminadas por la pálida luz de los 
hachones. 

A través de la reja, los veo pasar. Van 
orando y la túnica es morada. U n a triste 
saeta llega al fondo del alma, y Ella..., pasa 
llorando. 

J. NúÑEZ GUARDADO 

las congregaciones Marianas sen aliora más necesarias que nunca. Pió XII 

HERMIHIA 
Librería del Sagrado Corazin 

En esta Casa tan acre­
ditada encontrarás lo 
más surtido en estam­

pas, libros, rosarios 
^'rucifijos, pape'ería y 
fl piecios económicos. 

Visita esta Casa 

Generalísimo, 17 

?Scíál«<lacl« farmateuticaí 
^ al por mayor 

ca& 

T«lf/.135í» - 1 3 0 3 

Recambios y 

Accesorios pa 

ra automóvi­

les. Venta al 

por mayor Avanida Menindez Palayo, 51 Tal. 15311 

MADRID 
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Joven, acune a los t|ercícios Fspífíruales 

mi dmmm^méms^ mi jpmímím^ 
Nuestras plumas están exhaustas de tanto es­

cribir contra los danzarines. Moralistas y filósofos 
de todas las épocas, han lanzado máximas terri­
bles contra ellos.Nosotros, equivocadamente, creía­
mos haber hallado eco de nuestras lamentaciones, 
aunque no fuera más que en el espíritu de algunos 
jóvenes católicos. Y diéo equivocadamente, porque 
la experiencia, inérata, nos ha demostrado nuestro 
error. 

Muchos y principalmente intelectuales de ten­
dencias católicas, han creido que al atacar al baile 
lo hacíamos conira aléuna modalidad más o me­
nos grosera. Y estos jóvt^nes, que visten de blanco 
«por fuera», siguen su danza, creyéndola muy di­
ferente de esa otra burda manifestación dtl tan 
manoseado arte. • 

Aleccionados por l̂ i experiencia, queremos sa­
lir al paso de los que creen que con perteiiccer a 
una asociación religiosa, se puede bailar sin conta­
minarse de influencias txtraíias al arte. Queremos 
salir al paso de los que más o menos inocentemen­
te creen en la pureza de intención. 

¡Pureza de intención! Qué bien suena esta fra­
se momentos antes de lanzarse por el cauce resba­
ladizo de la tentación. Situados en una posición 
«blanqui-negra», no quieren comprender toda la 
morbosidad que se desprende, respecto al baile, en 
cualquier círculo de amistades. ¿No repelen acaso 
ios comentarios de los que se pasan la vida tendi-
didos junto al charco pestilente de sus pasiones? 

¿Tendríais el descaro de decirme que vuestro ca­
so es diferente? ¿Afirmaríais que podéis enquis-
taros fácilmente y aislaros de cuanto pasa a vues­
tro alrededor? ¿O tal vez bailáis con el alma en­
guantada para que no se os enfríe? 

N o afirméis nada de esto, porque os voy a 
contestar con un principio sencillo pero inmuta­
ble: «El fuego quema siempre* 

Y si vosotros sois ún caso excepcional, si den­
tro del fuego no os quemáis, no se podrá afirmar 
de vosotros que sois hombres, sólo que sois unos 
«peleles* que os bamboleáis arrastrados por el 
viento a merced de los empellones de la tempestad. 

Sí, unos «peleles». Porque es comprensible que 
un hombre, en un momento de debilidad, pueda 
caer arrastrado por una fuerte tentación; lo que no 
es comprensible, es que se pretenda ver claridad 
donde solo hay tinieblas. 

Y tú, joven intelectual, tienes doble pecado. 
Tú , que descifras tanta doctrina filosófica, que te 
¿lorias de resolver problemas científicos que las 
mentes vulgares son incapaces de penetrar. ¿Cómo 
es posible que nos afirmes que no hay nada repro­
chable en un vicio tan real y tan claro como es el 
baile? 

Si algo consigues con esto, es crearte un cami­
no de hierro con tus ilusiones que se desplomará 
sobre tu cabeza para hundir te en la profundidad 
tenebrosa del reino satánico, el día que estés ante 
la sublime presencia del Alt ís imo. 

ANGKL GÓMEZ 

Torneo "Jóvenes" 
Se está organizando el gran trofeo titular de 

nuestro periódico-
Constará de tres pruebas en las que podrán 

participar cuantos congregantes lo deseen. 
Tí-11 í̂?**^ ^^ " ^ triple campeonato de Ajedrez, 
Billar y Pinpong. 

E l ganador del trofeo « J Ó V E N E S » será aquel 
participante que haya sacado más puntos en total. 

De llegar a realidad lo que los organizadores 
nos han prometido, sería un magno acontecimien­
to deportivo. Hasta se habla de grandes premios 
etc. etc. 

Los participantes deben dar su nombre al con­
gregante Núñez Guardado como delegado de com­
petición. 

E l dia 3 del pasado Marzo se celebró^ el en-
cuentro.final de C atequesis entre «LA C A Ñ A D A » 
y « F U E N T E C I C A » venciendo el primero por 3-1, 
demostrando palpablemente superioridad, desde 
el principio al fin del encuentro. 

Ha que^ado, pues, primer clasificado en el tor­
neo C A T E Q U E S I S 1945-46. 

Se ha de poner en relieve el espíritu deportivo 
y fraternal que ha reinado en todos los encuen­
tros. Al Campeón le fué entregada una artística 
Copa. 

lEjmií'mim©^ lE^pií'iimmlm^ 
JÓVENES ALMERIENSES: 

La Congregación de María Inmaculada y San 
Luis Gonzaga os invita a que acudáis a los Ejer­
cicios Espirituales que para vosotros a organizado 
en la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús. 

Esperamos que comprendáis el valor que tie­
nen estos cinco días para vuestra alma. 

Que no quede un joven en nuestra ciudad que 
no acuda a este l lamamiento. 

Tened en cuenta que a lo mejor este l lama­
miento es definitivo. 

Además, nuestra patria necesita hombres for­
mados en el espíritu de Cristo. 

E l domingo, día 7, todos a la Iglesia del Sagra­
do Corazón a oir a los R. R. P . P . Estrade y Gar ­
cía Evangelista. 

Os esperamos. 

No existe un Apostolado ofi­
cial, ni otro extraoficial. Solo hay 
un Apostolado, el de Cristo. 

Desde el día 7 al 13, a las ocho de la 
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